

[image: cover.jpg]
	


[image: imagen]


		
			 

			 

			 

			 

			 

			A nuestras madres, Elisa y Nicky,

		    por ser la mejor guía y por seguir

		    inspirándonos cada día.

			P. M. y Á. A.
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			INTRODUCCIÓN

			 

			Hola y ¡bienvenido a nuestro libro!

			Me gustaría empezar dándote las gracias. Gracias por tener este libro entre tus manos y gracias por tu curiosidad y atención. Álex, Lis, Layla y yo misma, la familia Adróver-Montero al completo, nos sentimos alegres y felices de que nos permitas compartir contigo un poquito de nosotros, de nuestras vidas y de nuestra manera de caminar por el mundo. 

			Nos hemos planteado este libro como un reto personal. Hemos ideado y escrito estos cuentos con la intención de explicar, de una manera creativa y divertida, los tres pilares sobre los que basamos la educación de nuestras hijas y, por qué no, también nuestra «educación» como padres. Para nosotros, la felicidad de nuestras hijas se logra cuando conseguimos equilibrar tres tipos de bienestar: el emocional, el físico y el espiritual. No te asustes, es más sencillo de lo que parece.

			No te descubro ningún secreto al afirmar que educar a los hijos es una tarea complicada y emocionante a partes iguales. No hay una fórmula mágica, no existe una manera única, unas instrucciones que solucionen todos los problemas con los que seguro se van a encontrar en la vida. Yo he aprendido que la mejor manera de superar los obstáculos es el amor y el buen humor. En nuestro día a día nunca faltan los besos, las sonrisas, los abrazos... Una sonrisa puede hacer que el miedo desaparezca, un abrazo puede aliviar el dolor y un beso puede hacer que la tristeza se esfume. 

			Con este libro hemos querido aportar nuestro granito de arena para ayudarte en la compleja tarea de educar a los hijos. Y no solo educarlos en el sentido escolar de aprender y acumular conocimientos, sino en el sentido más humano y universal de aprender a ser personas alegres, felices, con una buena autoestima y la capacidad de afrontar retos, problemas o situaciones difíciles. Sé que no es una tarea fácil, pero también sé que no es una tarea imposible. La vida es un viaje emocionante y está en nuestras manos hacer que el camino sea alegre y feliz.

			Como ya sabes, soy una entusiasta del yoga. En esta práctica he encontrado la herramienta perfecta para meditar, encontrar la calma y un equilibrio físico, emocional y espiritual que me ha ayudado muchísimo a ver y vivir la vida de una manera alegre, feliz y plena. Este libro no es un tratado de yoga, pero en él encontrarás las explicaciones necesarias para empezar a practicar y me sentiré satisfecha si consigo despertar en ti la curiosidad por saber más sobre el yoga.

			Espero que estos cuentos os ayuden a ti y a tu familia a encontrar un cierto equilibrio y te proporcionen herramientas para hacer más sencilla y divertida la apasionante y necesaria tarea de aprender a quererse.

			¡Namasté!
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			Hoy vamos a hablar

		    con los árboles



			Aquella mañana, como de costumbre, Patry se levantó temprano para caminar hasta la playa y saludar al sol. Le gustaba empezar el día practicando yoga junto a la orilla. Le divertía ver cómo el sol bostezaba y se desperezaba con los ojos llenos de legañas. Es probable que no lo sepáis, pero al sol no le gusta nada de nada madrugar.

			Patry empezó con unas cuantas respiraciones profundas y, enseguida, dejó de escuchar sus pensamientos, para atender solo a su respiración. Ese era el gran aprendizaje del yoga: lograr silenciar el ruido de la mente para centrarse únicamente en el ejercicio. Una manera especial de meditar y encontrar la calma que a Patry le encantaba. Al terminar, acercó las manos al pecho y susurró «Namasté», la palabra antigua que se utiliza para saludar y dar las gracias.

			Patry se quedó un rato más, ensimismada, mirando las olas. El olor del mar le hizo pensar en tesoros hundidos, sirenas y barcos pirata. No sé si os ha pasado alguna vez, que empezáis a pensar en barcos pirata y, sin saber cómo ni por qué, acabáis pensando en peces voladores, y luego en helados de piña, y luego en los deberes del cole, y luego en aquel gato negro que visteis una vez subido a un árbol y así hasta el infinito. Pues algo parecido le pasaba a Patry cada mañana al acabar sus ejercicios. Sus pensamientos empezaban a moverse de una manera especial hasta que, de repente, una frase se hacía más y más grande, como queriendo que Patry se diera cuenta de que era una idea superimportantísima. Y, una vez más, eso fue lo que sucedió. Apareció una de esas ideas locas que tanto les gustaban a Patry, a Álex y a las niñas: «Las mejores cosas de la vida necesitan tiempo para florecer». 

			Patry sonrió. Ya sabía cuál iba a ser el plan familiar para el día y sería una aventura de lo más increíble. Le dio las gracias al sol y emprendió con paso alegre el camino de vuelta a casa. Álex y las niñas la estarían esperando con el desayuno en la mesa y ella les llevaba la semilla de una nueva aventura.

			* * *

			—¡Buenos días, princesas! ¡Buenos días, mi amor! —saludó Patry repartiendo abrazos y sonoros besos.

			Las niñas estaban sentadas a la mesa de la cocina. Como cada sábado, Álex había preparado uno de sus desayunos especiales superpositivos, megaenergéticos y arrancasonrisas a base de tortitas de avena con aguacate, plátano y sirope de agave. «Nunca se sabe qué puede pasar un sábado —solía decir—, así que mejor empezar el día con una buena ración de vitaminas y energía positiva… por si acaso». Álex tenía mucha razón. Aquella mañana, nada más ver a Patry entrar sonriente en la cocina supo que la familia volvería a vivir otro de sus emocionantes y ajetreados sábados.

			—¿Qué se te ha ocurrido esta vez? —preguntó abrazando a Patry. A Álex le encantaba cuando ella volvía de la playa con una idea loca en la cabeza.

			—Preparad las mochilas. ¡Hoy vamos a hablar con los árboles! —anunció Patry.

			—¡Bieeennn! ¡Árboles! ¡Nos vamos de excursión! —gritaron a la vez Lis y Layla. 

			—No exactamente… —puntualizó Patry con una sonrisa encantadora y misteriosa—. Vamos a… Pero no, no os lo voy a contar, ya lo veréis. Solo os diré que la llave mágica ha empezado a brillar y eso significa que…

			—¡Aventuras mágicas! —saltó Lis con los ojos muy abiertos. Le parecía que había pasado un millón de años desde la última vez que usaron la llave mágica, que abría las mejores aventuras, pero las mejores de verdad.

			—Anda, a ver si puedes sentarte un rato y desayunar —dijo Álex con tono cariñoso—, primero los besos y las vitaminas y luego las aventuras.
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			—¡Vámonos YA! ¡Yo quiero hablar con los árboles! ¡Dame la llave, lo hago yo! —pidió Lis, que era tan inquieta e impaciente como su madre y prefería cien mil veces más corretear por el bosque o la playa que quedarse en casa sentada.

			—Uyuyuy, que me parece que has dejado entrar a la Prisa. Acuérdate: la Prisa es un monstruo tontorrón que te enreda los cordones de los zapatos y te hace tropezar —bromeó Álex, que siempre sabía cómo tranquilizar a su hija—. ¡Hay que echar a la Prisa! ¡Deprisa!

			—¡Deprisa no, papá! —rio Lis—. Haaayyy queee hablaaarrr muuuyyy muuuyyy despaaacio… y comeeerrr muuuyyy muuuyyy despaaacio… Paaaraaa queee la Priiisaaa seee abuuurrraaa y seee vaaayaaa…

			—Yooo tambiiiééénnn quiiierooo haaablaaarrr asííí y queee se vaaayaaa el monstruo tontorróóónn… —continuó el juego Layla, que no entendía mucho de qué iba el asunto, pero le parecía divertido.

			Y así, entre risas, juegos, besos y vitaminas, el tiempo pasó despacio y a la vez deprisa y, en menos de lo que se tarda en decir «lárgate con viento fresco, monstruo tontorrón», toda la familia estaba preparada para salir a hablar con los árboles.
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